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NOTAS PARA SU HISTORIA

(Continuacijn)

CAPITULO X

División administrativa actual del territorio losino

La constitución de 1812 imprimió a la organización municipal de Espa-
ña una nueva trayectoria: al municipio de tipo histórico sucedió el de tipo
uniforme, creación artificiosa y legal, fundado con mínimum de personas y
necesidades político-administrativas. Siguieron nuestros políticos preparando
la reforma, dificultada por las luchas políticas y primera guerra civil, pero al
fin cristalizó en el R. 1). de 2 3 de julio de 1835. Por (1 se reorganizaron los
cuerpos municipales y se suprimieron los regidores perpetuos, y por virtud
del artículo 4 ." de citado R. D., el Avuntamieeto general de las Merindades
se vió fraccionado en una porción de municipios, conservando en lo externo
las denominaciones históricas.

Por lo que hace referencia a la Merindad de Losa, se dividió la Merin-
dad en tantos Ayuntamientos como Juntas la formaban; se dió realidad de
corporación municipal a la llamada Junta de Villalba de Losa y a la villa de
Bcrberana- y se creó el llamado de Aldeas de Medína; en él estaban inclusas
una porción de ellas, enclavadas en terreno geográfico losino. Este último
Ayuntamiento fue suprimido y los pueblos que lo formaron se agregaron a
los de Merindacl de Castilla la Vieja y Junta de la Cerca, así como tambi<Sn
fueron suprimidos los llamados Aforados de Losa.

Los Ayuntamientos que hoy forman el Valle de I.osa, sus pueblos y ve-
cindario actual son los que a continuación rese5amos:

Ayuntamiento de Junta de Oteo

Oteo 	 	 178 habitantes

Baró 	 	 45
Calzada 	 	 74
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Cabafies	 	 27 habitantes
Castresana 	 176	 »
Castriciones 	 30	 »
Gobantes 	 82	 »
Lastras de la Torre 	 189	 »
La Miga 	 6	 »
Momediano 	 141	 »
Návagos	 	 1o3	 »

Paresotas	 	 82	 »
Perex 	 13 0	 »

Quincoces de Suso 	 5	 »

öuincoces de. Yuso 	 405	 »
Relloso .......	 ...	 	 97	 »

San Miguel de Relloso 	 23	 »

Robledo de Losa 	 38	 »

Vescolides	 	 34	 »

Villabasil	 	 185	 »

Ayuntamiento de Junta de Traslaloma

Castrobarto 	 268 »
Colina 	 94 »

Cubillos de Losa 	 82 »

Las Heras 	 62 »

Lastras de las Heras 	 134 »

Muga	 	 t 1 »

Tabliega ..	 .	 .	 	 62 »

Villalacre	 	 109 >

Villatarás	 	 83 »

Villaventín 	 166 »

Ayuntamiento de Junta de La Cerca

La Cerca 	
Betarres	 	
B6beda de la Ribera.
Crialcs
Quintanarnue 	
La Riba	 	
Rosales 	
Rosío 	

141
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136
287

32

72
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88
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Salinas dc Rosio 	 	 236	 habitantes
Villamor 	 	 34
Villanueva de Rosales 	 	 41
Villate 	 	 88
Villatomil 	 	 1 lo
Villota 	 	 38

Ayuntamiento de Junta de Río de Losa

Río de Losa	 	
Quintanilla de la flojada
San Llorente	 . • • •	 •	 • •
San PantaleOn 	
Villaluenga 	

•

170

4.5
186
I II
85

Ayuntamiento de Junta de San Martín

San Martin de Losa 	 205

Fresno dc Losa 	 97
Aostri 30
Flozalk 57
Horengot	 	 67
Mambriga 	 91

31
Villajio 	 31

Ayuntamiento de Junta de Villalba de Losa

Villalba de Losa 	 221 »
Barriga 	 82
Mijala	 	 62

úrita	 	 40
Teza de Losa 120 «

Villacián	 	 too »
35

Zaballa 	 	 35

Ayuntamiento de Berberana

Berberana 	 	 306
Valpuesta 	 	 82
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CAPITULO XI

EL VALLE DE LOSA EN LO RELIGIOSO. — Su territorio perteneció
a la Diócesis de Valpuesta. — ¿Hubo Obispo en Losa?. — División eclesiástica

del territorio de la Merindad.— División actual. — La leyenda del Si nto Grial.

Convertidos los habitantes de este territorio al cristianismo, merced a
las predicaciones del apóstol Santiago y de su discípulo San Saturnino, ten-
drían sus jefes que les guiasen en lo espiritual y estaría la comarca dividida
en organizaciones, para atender asi a los cristianos esparcidos por elterritorio.

La primera sede de la que se tiene noticia se estableció en el Norte L'e
Espaila, fu6 la de Auca, ciudad importante ya en tiempo de los romanos, y
de la cual se citan Obispos desde el atio 26 9 , en que regía esta iglesia Bela-
sio I. Pero esta sede a fines del siglo VII fué destruida y sus obispos y sacer-
dotes dispersados.

El Arzobispo D. Rodrigo, en su obra, dice: que cuando los moros inva-
dieron España, unos obispados se acabaron, otros mudaron de asiento y se
dividieron en diferentes iglesias y monasterios, y los obispos se multiplicaron.
Esto último quizá fuese debido a lo que seiiala Berganza, y es que habia que
tener presente que en aquellos tiempos como la dignidad sacerdotal tenía más
de carga que de otra cosa, careciendo de honra y provecho temporal, mu-
chos, fatigados dcl trabajo, se retiraban a vivir en los monasterios.

Para muchos escritores, por estas razones, la Diócesis de Auca fue la
única, ya que las sedes de que titularon algunos obispos no fueron sino el lu-
gar de la residencia que tenían, y por eso sostienen algunos que no existió la
sede episcopal de Valpuesta como tal, sino que era la misma de Oca, y que por
no poder residir en su sede, por haberla destruido los moros, se retiraron a
las fragosidades de Valpuesta.

Mas sea de esto lo que quiera, es lo cierto que, si pudo ocurrir (5sto en
el comienzo de la reconquista, tal argumento no se puede emplear, porque
andando el tiempo coexistieron Obispos en AuLa y Valpuesta, y de los
aucenses; cita Fl6rez, en su (Historia Sagrada » , tomo XXVI, pág. 128 y si-
guientes, a Rodrigo de San Pedro, Vicente 1, Vicente II, Sisebulo, Julián,
San Attón y Gimeno o Simón, prueba de la existencia de la diócesis de Val-
puesta con Obispos propios, todo lo cual veremos en el capitulo si-
guiente.

Debido a aquella movilidad, los Obispos tomaron diversos nombres:
unas veces se titularon Obispos de Oca, como muchos de ellos; otras de San
31illän, como los Obispos Sancho I y Paulo; otras como Quintila, Obispo de
las .51tonta?1as de Burgos, quien como Basilio, Obispo de :Muñón, -,omo Alvaro,
Obispo de Yelegia, como Diego, Felix y Munio, Obispos de `Valpuesta, Sixto IV,
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Obispo de San Pelavo, Julián III Obispo de Castilla y algunos se intitularon de
Burgos.

Partiendo, pues, de todo lo alegado, podemos afirmar que siendo la dió-
cesis de Valpuesta la más 5eptentrional de Espaia, en esta parte del territo-

rio y dada su proximidad al Valle de Losa. a el perteneció todo este territo-
rio. Berganza (1) tomara> al P. Prieto, dice que el Obispo y canónigos dc
Oca, al ser destruida por los moros, huyeron con ia imagen de Nuestra Se-
ñora al Valle de Losa, en donde hubo tres Obispos, Friculfo, Pedro y Juan,
que son s n duda los primitivos de Valpuesta, considerando a ésta como in-
clusa en Losa en aquella fecha.

Siguió el Valle la trayectoria seguida, como veremos, por la diócesis al
fundirse con la de Nájera, agregarse nuevamente a la de Oca, y, por último,
continuar su Arcedianato dependiente de la diócesis burgalesa.

El Valle de Losa perteneció, pues, en lo eclesiástico, al Arcedianato de
Valpuesta, y su territorio se dividió en dos vicarías: la denominada de Losa
Mayor y la de Losa Menor, dependientes ambas del Arciprestazgo de Medi-
na de Pomar.

La Vicaria de Losa _514ayor comprendió los pueblos de Villabasil, Besco-
lides, Lastras de la Torre, Quincoces de I osa, Villaventín, Muga, Castrobar-
to, Lastras de las Eras, Las Eras, Colina, Valmayor de Losa, Villatarás, An-
gosto, Villalacre, Paresotas Vil laventín, Oteo, Robredo, Návagos, Villafría,
Momecliano, Bare, Calzada, Castresana y Castriciones.

La de Eoça 21enor abarcaba los de Río de Losa. Quintanilla la Ojada,
Son Llorente, San Pantaleón, Villaluenga, San Martín de Losa, Fresno de
Losa, Aostri, Hozalla, Llorengot, Mambliga, Villalambrús, Villaflo, Villalba
de Losa, Barriga Mijala, Múrita. Teza de Losa, Villacián, Villota y Zaballa.

Y por último, dentro del Arciprestazgo de Medina de Pomar, existían
una porción de pueblos del Valle de Losa, entre los que mencionaremos los
que siguen: Torres. Villatomil, San Martín de Mancobo, Rosales, La Ribera,
Quintanamace, Villainor, Villate, La Cerca, La Riba, Salinas de Rosío, Ro-
sío, Recuenco, Tabliega, Cubillos, Gobantes, La Miga, Perex, Betarres y
Criales.

La división actual religiosa del territorio del Valle de Losa se rige con-
forme al arreglo parroquial, aprobado por R. D. de 1.° de noviembre de
1867 . por el cual se transformaron en Arciprestazgos las Vicarías de Losa
Mayor y Losa Menor, quedando subsistente la jurisdicción del de Medina de
Pomar en los lugares que entre otros, comprendía del Valle de Losa, que
son para todos los arriba mencionados.

(I)	 Obra citada, libro V. cap. III. párrafo XII.
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Las parroquias y sus titulares son las que siguen

Areiprestazgo

Aostri 	
Barriga 	
Berberana 	
Fresno de Losa 	
'lozana 	
Lastras de Teza 	
Llorengot 	
Mambrilla 	
Mijala 	
Múrita 	
Quintanilla de la Ojada
Río de Losa 	
San Llorente de Losa
San Pantaleón 	
San Martín de Losa 	
Teza 	

Villacián
Villalambrtís 	
Villaluenga
Villalba de Losa 	
Villatlo 	
Villota de Losa 	
Zaballa 	

de Losa Mayor

S. Martín Obispo
S. Cosme y S. Damián
S. Cornelio y S. Cipriano
S. Justo y S. Pastor
Sta. María Magdalena
Sta. María
Sta. María Magdalena
S. Pedro apóstol
S. Pedro apóstol
Sta. María
Sta. María
Sta. María
Sta. María
S. Pantaleón
S. Martín Obispo
S. Nicolás de Bari
S. Pedro apóstol
S. Andrés apóstol
Sta. María
Sta. María
S. Juan Bautista
Sta. María
S. Esteban protomartir

Arciprestazgo de Losa menor

Baró 	
Calzada de Losa 	
Cabarles de Oteo 	
Castresana 	
Castrobarto 	
Colina de Losa 	
Cubillos de Losa 	
Gobantes (anejo La Miga)
Las Heras (anejo Val ma vor)
Lastras de Las Heras 	
Bescolides 	

Sta. María
Sta. Eulalia
Santiogo el menor
S. Vicente mártir
S. Fernando y S. Primitivo
La Expectación de la Virgen
S. Juan Bautista
Sta. María de las Nieves

S. Andrés apóstol
S Miguel arcángel
S. Cristóbal
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Momediano 	  S. Sebastián
Muga 	  Santiago apóstol
Návagos 	  S. Vicente

Oteo de Losa	 Santiago apóstol

Paresotas 	 	 S. Martín obispo

Perex . . ..	 La Purificación de la Virgen

Castriciones . . . . .. 	 S. Andrés apóstol

Quincoces de Yuso 	  Sta. María

Quincoces de Suso 	 	 La Invención de S. Esteban

Robledo de Losa ...	 Sta. María de las Nieves

San Martín de Relloso	 S. Martín obispo
San Miguel de Relloso	 S. Miguel Arcangel

Tabliega 	 	 S. Andrés apóstol

Villafría de Losa 	 	 Sta. Columba

Villalaere 	 	 S. Bartolomé

Villatarás 	 	 S. Martín presbítero

Villabasil 	 	 La Santa Cruz

Villaventín 	 	 S. Andrés apóstol

Arciprestazgo de Medina de Pomar
(Pueblos del Valle de Losa)

Betarres 	 	 S. Pedro apóstol
Quintanamacé 	  La Natividad de la Virgen

Bóveda de la Sierra 	 	 S. Juan Bautista
La Cerca 	 	 La Asunción de Ntra. Sra.

Cr iales 	 	 Sta. María de las Nieves
Recuenco 	  Sta. María de las Nieves
La Riba 	 	 S. Juan Bautista
Rosales 	  S. Andres apóstol

Rosío 	 	 S. Fernando y S. Primitivo

Salinas de Rosío 	 	 S. Vicente mártir

Torres 	 	 El Salvador

Víllanueva de Rosales 	 S. Martín obispo

Villota 	 	 La Invención de S. Esteban

Villate	 S. Miguel arcángel

Villamór 	 	 S. Miguel arcángel

Villatomil 	 	 S. Tirso

El P. Pérez de Urbel (Fr. Justo), haciéndose eco de la Leyenda del San-
to Grial, que Balparda (G.) (I) acoge y glosa en su obra y de la que dice

(1)
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que su toponimia ofrece apoyos no desperdiciables, localiza esta leyenda en
este rincón de la Castilla primitiva y especialmente en los Valles de Losa y
Valpuesta. Estudia Balparda la geografía y toponimia de la tierra, y de ella
deduce que las escalerillas son las gradas o escaños de subida a la peña de Án-
gulo: el 3tonsalvat de la leyenda, donde se guardaba el cáliz que contenía la
sangre de Cristo es la sierra salvada: el valle escondido pudiera ser Yalpuesta y
el pueblo de Criales, corrupción de griales, el pueblo que pudo recibir su nombre
del cáliz famoso y S.5111 Pantaleán con su castillo e iglesia donde estaba la sangre
del Santo, hoy en el convento de la Encarnación de Madrid, donde aun sigue
licuándose, coincidiendo con el de su fiesta, sacando como deducción el
P. Pérez de Urbe!, que no sería extrarío que fuese esta sangre, y no la del
Segor, la que dice haber visto el peregrino trovador. Respecto al héroe del
Poema Parsifal, le atribuye reminiscencias de la tradición castellana, diciendo
Balparda, que «este hecho histórico, chl amparo a la Fe, representada en d
primer Obispo de Castilla Vieja por el Rey Casto, pudo muy bien tener su
traducción y equivalencia poética en la conquista dcl Santo Grial, por el puro
o el casto, tema central del poema; la pureza y castidad del héroe, es rasgo
esencial cn su figura literaria.... » y ailade: « no puedo permitirme no haber
estudiado a fondo el asunto, tener una opinión sobre el punto tocado, pero
ahí quedan esas indicaciones para qnien quiera utilizarlas».

Deduce también, que es muy verosímil que el poeta, quizá pereg,ino
a Compostela en los siglos IX a XI, concibiera la leyenda del Grial en el
mismo recinto avanzado de Castilla la Vieja. cuyos esforzados serlores y ca-
balleros defendían las esencias de la Fe de Cristo, en aspera lucha contra los
secuaces de Mahoma, dominadores todavía de la inmediata Rioja.

JULIAN G. a SAINZ DE BARANDA


